En ADIDA,
EL FONDO DE AUXILIO SOLIDARIO POR MUERTE… 
¿CONVERTIDO EN UNA PIRÁMIDE?

En 1987, en Colombia, se vivía la época de la llamada “guerra sucia”, o de la “guerra boba”, como a un grupo reinsertado le gustaba decir. En efecto, el terrorismo de Estado era —como sigue siendo— un poderoso instrumento burgués para acompañar las medidas económicas que intentaban, como ahora, la recuperación de la crisis capitalista iniciada a comienzos de los años setenta. En este contexto, acertadamente, la Junta Directiva de ADIDA aprobó y puso a funcionar el Fondo de Auxilio solidario por Muerte para dar apoyo económico a los familiares de los docentes fallecidos y afiliados a la Asociación. Esto lo hizo el sindicato asumiendo el principio de la solidaridad de clase. Por eso, quedó establecido en el primer reglamento que: “Este es un servicio de Adida, para el beneficio del magisterio y el fomento de la conciencia solidaria”.. .

Inicialmente, ante el deceso de cada socio de ADIDA, el departamento de Antioquia descontaba automáticamente 50 pesos del salario de cada educador. Más adelante, con las reformas al reglamento del Fondo (1991, 2001) se aprobaron descuentos de porcentajes del salario mínimo legal vigente, tanto en febrero como en agosto, para todos los afiliados. Hoy, dicha cotización es del 4% en cada semestre y el beneficio (el auxilio solidario) se ha extendido a 22 salarios mínimos.
Según el ex tesorero de ADIDA, Gonzalo Hoyos, “El FASM dio unos excedentes significativos –superior a 1.000 millones de pesos-, lo que permite su capitalización para una mayor proyección” (periódico institucional de ADIDA, Nº29, de marzo de 2007). A pesar de los boyantes balances del Fondo, a miles de docentes pensionados retirados, ex-socios de ADIDA, se les ha excluido del auxilio del Fondo por el retraso de una o dos cuotas. Y esto, muy a pesar de que en el reglamento vigente en el 2009 se diga explícitamente que 
“Los pensionados de que trata el artículo anterior tendrán derecho a disfrutar de los beneficios del auxilio solidario por muerte sin el requerimiento de ser asociado a Adida siempre que al momento del deceso estén a paz y salvo en las cotizaciones al Fondo, sin embargo ésta será una prerrogativa exclusiva, ya que no podrán disfrutar de ningún otro derecho por no tener el carácter de asociado” (resaltos fuera del texto). 
Pero, en el boletín Noti-Adida, de junio de 2008, de manera tramposa, la Junta Directiva de ADIDA excluyó el parágrafo que contiene el derecho al auxilio. 
Una dirección sindical que dice defender los derechos del pueblo, no puede (no debe) hacer de la maniobra y la engañifa su proceder cotidiano. Una dirección sindical que dice distanciarse de las prácticas burguesas (clientelismo, burocratismo, gamonalismo) no debiera transformar el principio solidario en mero asunto de acumulación. Si no… ¿cuál es la diferencia con las prácticas “neoliberales”?.

El episodio de la reciente XXXII Asamblea de Delegados de ADIDA (26 y 27 de marzo de 2009) es ilustrativo del cuestionable tratamiento que la actual Junta directiva le ha seguido dando a las reclamaciones del FASM. Veamos algunos aspectos.

En la Comisión de Finanzas y en la plenaria, los pensionados desconectados del Fondo le entregaron a todos los delegados y directivos de la agremiación un comunicado con las siguientes reclamaciones: 
1. Que de la mesada pensional que paga el Fondo Nacional de Prestaciones Sociales se hiciera el descuento automático de la cotización al FASM para que no se siguiera obligando el pago semestral por ventanilla. (Es claro que 11 directivos sindicales con 3 años de comisión sindical permanente, fácilmente podrían realizar dicho trámite que han hecho aparecer como “imposible”). 
2. Que se posibilitara el pago indexado de la deuda de los afiliados con el fondo, es decir, con la cuantía del salario mínimo de hoy.

3. Que de no aceptarse el punto anterior, se hiciera la devolución de lo cotizado en los 10, 15 o 20 años. (Entidades gubernamentales como el ISS no se quedan con las cotizaciones cuando los trabajadores no alcanzan a reunir el número de semanas para tener derecho a la pensión. ¡Y ADIDA, se supone, no es una entidad con ánimo de lucro personal o de grupo!)
Como puede verse, las reclamaciones han sido de elemental justicia. A no ser que en la moda postmoderna se trastoque el principio solidario por el de la rentabilidad. Como quiera que sea, la opción adoptada por la junta es la aprovechar el momento en que se hace el tránsito del salario a la mesada pensional para legitimar la desconexión de quienes se atrasen en el pago de la cotización.  ¿Por qué ser tan drásticos y arbitrarios con los docentes reclamantes que también han contribuido a forjar la Asociación?. Por una sola razón: porque les interesa, en razón del mandato de la rentabilidad, expropiarle a los jubilados sus cotizaciones de años.
En esta misma lógica, desde fines del 2007 se le entregó la administración del FASM al pulpo de los seguros, la Empresa Suramericana que, según la Revista Semana Nº 284, del 4 de mayo de 2009, ocupó el primer lugar en la obtención de utilidades. Este solo hecho crea todas las condiciones para que en el manejo del fondo puedan florecer la corrupción y las peores formas del gamonalismo. Por lo pronto, es claro que en este negocio han quedado parte de las cotizaciones no devueltas a los pensionados retirados.
Además, no es un secreto que los activos económicos del Fondo han servido para financiar (con varios préstamos) otros “activos”, como la finca “La Juliana” (usada también para activar el clientelismo y el control burocrático de la vida sindical). 

Bueno es que la base magisterial conozca la manera como la Junta Directiva trató las mencionadas reclamaciones en la reciente Asamblea General de Delegados, la cual no fue ni la más democrática ni la más popular. Al tesorero le pareció “muy difícil gestionar el descuento automático de la cotización al Fondo”. Según el asesor jurídico Gustavo Ramírez, se requerirían “más de 300 años de cotización para tener el derecho, o cubrir con propias cotizaciones el monto del auxilio solidario”. ¡Qué tal, el fundamento de los novísimos cálculos del doctor Ramírez!. De ser cierta su argumentación, el fondo se abría convertido en una pirámide, donde los cotizantes  le aportan a una empresa destinada a la quiebra y sólo se le podría cumplir a las familias de quienes fallezcan cotizando, si se les roba a otros con qué cubrir el auxilio… porque la propia cotización de cada cotizante jamás alcanzaría para cubrir su propio auxilio.
En la asamblea que estamos comentando, el presidente de ADIDA, violando las más elementales normas del debate internacional, sólo puso a consideración de la Asamblea quiénes votaban “en contra de la proposición sustentada”; intencionalmente omitió poner a consideración las votaciones a favor y las abstenciones. Este procedimiento no es gratuito, es una maniobra de la más pura estirpe autocrática que niega la democracia sindical..
Este malabarismo no se le aplicó sólo a la propuesta de los jubilados. También fue enmochilada –entre otras– la justa propuesta sustentada que un comisionado de ética hiciera en la Comisión de Finanzas, en el sentido de acabar con la publicidad que desde los órganos periodísticos de ADIDA se hace de la Fundación “Médico Preventiva”, la cual se ha prestado para la privatización, mercantilización y deterioro de la salud. 
Cabe una sola pregunta: ¿Todo vale por la plata?.

Es necesario aclararle al magisterio cómo el proyecto inicial de Fondo de auxilio solidario se ha venido asumiendo otra figura. Es necesario que quienes lo manejan se atrevan a decirle cuál es esa figura y cómo funciona. Si es cierta la argumentación del Dr. Ramírez, hay que sacar de ello todas las conclusiones y actuar coherentemente al respecto. Pero la coherencia sólo puede darse con respecto a los principios. Si los principios son los de la ganancia y la acumulación hay que seguir “tumbando” a los jubilados; si el principio es el de la solidaridad clasista, es necesario establecer sobre qué bases seguirá funcionando, o devolverle a los cotizantes sus aportes, desmontando la “pirámide”.
Quienes nos identificamos con los planteamientos e interrogantes aquí formulados seguimos convocando, a las bases magisteriales, a forjar un sindicato y una dirección cuyo manejo sea transparente en todos los sentidos, verdaderamente independiente de los explotadores y opresores y al servicio de los intereses populares y no para el lucro de un grupo. Un sindicato que retome las banderas de la independencia de clase, la lucha directa, y no sumida en la concertación y el fascista pacto social y el hegemonismo sin principios; que el sindicato sea un instrumento para la formación proletaria y no para el arribismo y el trampolín politiquero.

Finalmente, desde este espacio de difusión, reiteramos a la dirección sindical las justas reclamaciones aludidas en el presente documento.
¡Abajo las pirámides!
¡Viva la solidaridad clasista, proletaria!
Activistas de Nueva Cultura
Medellín, noviembre 09 de 2009

1

